
El padre de 
la novia

«Efectivamente, todos conten
tos y, sobre todo, los novios, porque 
cuando se festeja la boda al estilo 
tradicional, es decir con una larga lis
ta de invitados y el rigor que exigen 
estas ceremonias, los que menos 
disfrutan de su día más radiante son 
los novios y sus padres. Cualquiera 
puede recordar la película ‘El padre 
de la novia’. En cambio, con nuestra 
organización, yo noto que la pareja 
disfruta cada momento y cada minu
to de su día. Es una liberación para 
ellos», señala Joaquín.

Bajo el prisma de su experiencia 
como «organizador de bodas» consi
dera que la mayor parte de las que se 
celebran en cualquier rincón del mun
do son «bodas grotescas. Se pierden 
los papeles, sale a relucir el otro yo 
de numerosos invitados y, en más de 
una ocasión, se han llegado a arrui
nar ceremonias o banquetes por 
comportamientos extravagantes, 
eso que los jóvenes llamáis ahora 
horteras». No descarta, pues, provo
car el efecto contrario: organizar bodas 
españolas en Japón.

avión de ¡da y vuelta para la pa
reja de novios, sus padres y los 
familiares o amigos más íntimos. 
Después, los trajes -el clásico 
blanco o crema para ella, 
esmoquin o frac para el-, 
maquilladores, peluqueros, flo
res y otras bagatelas como fotó
grafo, cámara de video o un pia
nista. La ceremonia, por el rito 
católico o protestante, el ban
quete en el marco de un para
dor nacional y, como guinda fin 
de fiesta, para los recién casa
dos, un viaje de 14 días por ciu
dades como Granada, Sevilla, 
Córdoba, Toledo, Barcelona y 
Madrid en hoteles de cuatro y 
cinco estrellas. En España, todo 
esto y a todo lujo por dos o 
tres millones de pesetas.

Ya en Japón, generalmen
te la pareja reúne entonces al 
resto de familiares y amigos que 
no han podido asistir a la cere
monia y organizan una fiesta 
más informal, más barata, don
de no falta una obligada sesión 
de video -también filmado y 
editado por la organización-, con 
el que poner los dientes largos 
a más de uno. No en vano la ce
remonia y el banquete se cele
bran en castillos como los de 
Alarcón, Oropesa o Sigüenza. 
En el convento de Chinchón o 
en el palacio de La Alhambra.

Empresas como los Para
dores Nacionales de España o 

Iberia, a tra
vés de 
Mundicolor, 
han ofrecido 
a Joaquín 
Hernández 
sus se rv i
cios para or
ganizar a un 
mejor coste 
todo el en
tramado de 
la boda. Y, 
en defin iti
va, negocio 
co m p le to , 
bene fic ios 
para unos y 
otros, un 
desembolso
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total más barato para la pareja y, todos 
contentos.

es un país exótico, un sueño. Por 
ello, para una pareja de novios 
conmemorar su boda en nuestro 
país es una fantasía hecha reali
dad. Además festejar una boda en 
Japón supone desembolsar una 
fortuna. Por menos de la mitad, 
tienen el sueño completo», apun
ta Joaquín.

‘10 kilos” por 
una boda en 

Japón
Celebrar una boda en Japón, 

para unas doscientas o trescientas 
personas, no baja de los diez millo
nes de pesetas, ya que normalmen
te se realiza por el doble ritual: el 
oriental y el europeo. Sólo el quimo
no de la novia cuesta 30.000 dóla
res -más de tres millones de pese
tas-, y, además, los festejos duran 
todo un día, más otras dos jornadas 
completas dedicadas a los prepara
tivos. «De hecho, todo el mecanis
mo se pone en marcha y a pleno 
ritmo un año antes, mientras que 
en España quizás, en los casos 
más extremos, es suficiente con 
unos cuantos meses», comenta el 
‘organizador’.

La empresa de Joaquín 
Hernández, «Don Quijote Tours»,
se encarga absolutamente de todos 
los detalles. Prepara los billetes de
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